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1. Introducción
El libro de los Proverbios tiene una peculiar relación con el tema de la
«extranjería»; parece que este libro antiguo y lejano quiera ofrecer diversas
atalayas para observar el fenómeno del mestizaje, como si también fuera
una preocupación suya.
Por un lado, encontramos en el libro dos textos que se autopresentan
como textos extranjeros: las palabras de Agur (Pr 30) y las palabras de la
madre de Lemuel (Pr 31), dos textos que, curiosamente, sólo conocemos
por la Biblia.
Por otro lado, el último siglo de la exégesis ha presenciado el descubri¬
miento de un fenómeno distinto: la influencia de un texto egipcio sobre el
texto bíblico.
Mención aparte merece esa figura prominente que atraviesa los capítu¬
los introductorios, la mujer extraña, o extranjera a veces, especialmente
presente en los capítulos 5, 6 y 7.
Nuestro punto de partida en este estudio será el segundo: el texto bíbli¬
co de Proverbios y la Enseñanza de Amenemope (=EA), el único texto que
conocemos por fuentes extrabíblicas.
2. El estado de la cuestión
La Enseñanza de Amenemope es el nombre que recibe el documento
contenido en el papiro 10474 del British Museum, adquirido por E. A. W.
Budge en 1888. Dicho papiro fue hallado en un monumento funerario de
Tebas y es el único testimonio que contiene el texto íntegro en 27 colum-
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nas. Se trata de una copia escolar relativamente tardía, datada paleográfi-
camente entre la XXVIIa o XXVIa dinastía, es decir, hacia el siglo vi aC.1
Existen además tres tablillas de madera que contienen partes de dicho
documento: la tablilla del Museo de Turin (n° 6237) datada hacia la XXVIa
dinastía, la tablilla del Museo Pushkin de Moscú (11 d324) de la XXVIa ó
XXVa dinastía y la tablilla del Museo de Louvre de París (E. 17173), bastan¬
te más antigua, seguramente del tiempo de la XXIIa ó XXIa dinastía. Ha de
contarse también el óstracon del Museo del Cairo (n° 1840), que contiene
algunas líneas de la Enseñanza de Amenemope, datado como pertenecien¬
te a la XXIIa o XXIa dinastía y un papiro fragmentario de la XXIa dinastía
que se encuentra en el museo de Estocolmo. Así pues, el testimonio más
antiguo puede situarse en el tiempo de la XXIa dinastía, entre los años
1069-945 aC.
En 1923 Budge publicó la editio princeps del manuscrito. Dicha edición
contiene la reproducción fotográfica del documento titulado «The Admo¬
nitions of Amen-em-apt» y la descripción de su contenido, con la transcrip¬
ción y traducción de la mayor parte del texto.2 En 1924 publicó una edición
divulgativa3 en la que señala algunos pasajes similares al libro bíblico de
Proverbios (concretamente Pr 1,3; 8,18.35; 15,17; 17,1) y se refiere a la
«influencia semítica» sobre el texto egipcio para explicar su semejanza.4
Desde entonces la Enseñanza de Amenemope se ha convertido en un docu¬
mento de sumo interés para los estudiosos del AT y la discusión ha versa¬
do principalmente sobre la relación de dependencia de ambos documen¬
tos.5
1. Explica con detalle los problemas de la datación de estos testimonios H. C. Washington,
Wealth and Poverty in the Instruction ofAmenemope and the Hebrew Proverbs (Society of Bibli¬
cal Literature. Dissertations Series 142), Atlanta, GA, 1995, p. 13.
2. E. A. W. Budge, Facsimiles ofEgyptian Hieratic Papyri in the British Museum (Second
Series), Londres, 1923.
3. E. A. W. Budge, The Teaching of Amen-em-Apt, Son of Kanekht, Londres, 1924, pp.
106.119-120.
4. En el prefacio de esta obra el mismo Budge da noticia de haber publicado un informe
en 1922, dentro de la obra titulada Recueil d'Études Égyptologiques dédiées à la mémoire de
Jean-François Champollion, París, 1922, que no he podido consultar.
5. Las ediciones de los manuscritos, además de la citada en la n. 2, son las siguientes: H.
O. Lange, Das Weisheitsbuch des Amenemope aus dem Papyrus 10.474 des British Museum (Det
Kgl. Danske Videnskabernes Selskab, Historisk-filologische Meddelesler XI,2), Copenhagen,
1925; B. J. Peterson, «A New Fragment of the Wisdom of Amenemope», Journal ofEgyptian
Archaeology 52 (1966) 120-128 presenta el documento contenido en el papiro fragmentario de
Estocolmo; G. Posener, «Quatre tablettes scolaires de Basse Époque», REg 18 (1966) 50-64
contiene las tablillas de Louvre, Moscú y Turin; «Une nouvelle tablette d'Aménémopé», REg 25
(1973) 251-252. El óstracon del museo del Cairo sigue siendo inédito; puede hallarse noticia de
él en G. Posener, «Les richesses inconnues de la littérature égyptienne», REg 6 (1951) 43.
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En 1924 aparece un artículo de Erman6 que reclama una relación más
estrecha de la concedida por Budge, mostrando algunos paralelos con la
sección de Proverbios conocida como «Palabras de los sabios» (22,17-
24,22). Además afirma que es posible usar el texto egipcio para aclarar la
crux de Pr 22,20 (nitíStí). La hipótesis de Erman supone un cambio de direc¬
ción en el estudio de la relación de ambos escritos. Erman ve en el texto de
Pr una traducción del texto egipcio adaptada por un escriba judío a su con¬
texto.
El artículo de Erman despertó un gran interés y pronto apareció un
gran número de artículos, que en su mayoría seguían las tesis de Erman.
Dichos estudios encontraban cada vez más pasajes paralelos y proponían
enmiendas al texto bíblico. Entre ellos cabe destacar la aportación de
Gressmann,7 que delimitó las treinta secciones de que habla el TM, según
la enmienda de Erman, y vinculó cada una de ellas con un capítulo de la
Enseñanza de Amenemope.8
En ámbito anglosajón destaca el artículo de Simpson9 que marca una
nueva dirección en el estudio de las relaciones entre la Enseñanza de Ame¬
nemope y Proverbios. El sugiere, en su estudio de 1926, que las evidencias
apuntan más bien al hecho de que la literatura proverbial en Oriente Pró¬
ximo no conociera fronteras y, por ello, ambos documentos deben prove¬
nir de este fondo sapiencial común.
En estos estudios encontramos las tres grandes líneas en las que se
situarán, con sus propios matices y aspectos peculiares, todas las aporta¬
ciones posteriores: a) influencia semítica sobre el texto egipcio; b) influen¬
cia egipcia sobre el texto hebreo; c) una fuente u origen común. En esta
última línea pueden situarse las obras de Oesterley en 1927 y Humbert en
1929.10
6. A. Erman, «Eine Àgyptische Quelle der "Sprüche Salomos"», Seitzungsberichte der Preus-
sischen Akademie der Wissenschaften zu Berlin (philosophisch-historische Klasse) 15 (1924) 86-93.
7. Cf. H. Gressmann, «Die neugefundene Lehre des Amen-em-ope und die vorexilische
Spruchdichtung Israels», ZAW 42 (1924) 272-296.
8. También McKane (1970) y Clifford (1999), entre los comentaristas recientes, distinguen
en Pr 22,17-24,22 las treinta secciones, aunque no coinciden en la división (W. McKane, Pro¬
verbs: A New Approach [OTL], Londres, 1970; R. J. Clifford, Proverbs: A Commentary, Louisvi¬
lle, KY, 1999).
9. Simpson propone una larga lista de paralelos entre EA y Pr que luego será seguida por
muchos estudiosos (Cf. D. C. Simpson, «The Hebrew Book of Proverbs and the Teaching of
Amenophis», Journal of Egyptian Archaeology 12 [1926] 232-239). Presento en el anexo una
tabla de los paralelos propuestos por Simpson, Erman y Gressmann.
10. Cf. W. O. E. Oesterley, The Wisdom of Egypt and the Old Testament in the Light of the
Newly Discovered «Teaching of Amenenope», Londres, 1927; P. Humbert, Récherches sur les
Sources Égyptiennes de la Littérature Sapientiale d'Israël, Neuchâtel, 1929.
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A pesar de las diferencias de opinion, en estos años se mantiene el
acuerdo sobre la estrecha relación de ambos documentos y no se duda en
utilizar el texto egipcio para sugerir enmiendas al TM."
Todas las combinaciones posibles se han propuesto y defendido en la
historia de la exégesis moderna. La posición mayoritaria de la investiga¬
ción actual es la siguiente:
- La hipótesis de la influencia semítica sobre el texto egipcio12 se discu¬
tió sobre diferentes argumentos de tipo filológico,13 pero la publicación en
1966 del papiro fragmentario de Estocolmo y su datación como testimonio
procedente de la XXIa Dinastía14 fue determinante para el abandono defi¬
nitivo de esta posibilidad.
-La hipótesis de una «fuente común»15 permanece como hipótesis no
probada.
- Se admite, en general, el carácter dependiente del texto hebreo.
De hecho, es notable el asombroso parecido de ciertos versos de EA con
algunos textos de esta sección de proverbios:
Guárdate de robar al pobre,
de oprimir al hombre de brazo roto (EA 4,4-5; cf. Pr 22,22-23).
No remuevas el hito (que está) en las lindes del campo,
ni desvíes la posición de la cuerda de medir;
no codicies un codo de terreno,
ni derribes las lindes de la viuda (EA 7,12-15; cf. Pr 22,28; 23,10).
11. Sólo Herzog en 1929 y Brunet, veinte años más tarde, expresaron su desconfianza en
dichas enmiendas, pero parece que sus objeciones no fueron consideradas en los círculos aca¬
démicos (cf. D. Herzog, «Die Sprüche des Amen-em-ope und Proverbien Kapp. 22,17-24,35»,
Zeitschrift für Semitistik 7 [1929] 124-160; A. Brunet, «Proverbes (22,17-24,22) et la possibilité
d'une source égyptienne», ScEccl 1 [1948] 19-40).
12. Propuesta de nuevo por Kevin en 1930, Baumgartner en 1951 y por Drioton en 1959
(cf. R. O. Kevin, «The Wisdom of Amen-em-apt and its possible dependence upon the He¬
brew Book of Proverbs», Journal of the Society of Oriental Research 14 [1930] 115-157; W.
Baumgartner, The Old Testament and Modern Study, Oxford, 1951; E. Drioton, «Sur la
Sagesse d'Aménémopé», en Mélanges rédigés en l'honneur d'André Robert, Paris, 1957, pp.
254-280).
13. Como los que argumentan Williams y Couroyer contra Drioton (cf. R. J. Williams, «The
Alleged Semitic Original of the "Wisdom of Amenemope"», JEA 47 [1961 ] 100-106; B. Couro¬
yer, «Aménémopé 1,9; 111,13: Egypte ou Israel?», RB 68 [1961] 394-400).
14. Cf. Peterson, «A New Fragment of the Wisdom of Amenemope».
15. Propuesta nuevamente en 1972 por I. Grumach, Untersuchungen zur Lebenslehre des
Amenemope (Münchner Agvptologische Studien 32), Munich.
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El parecido se hace más sorprendente cuando se trata de expresiones
poco frecuentes en la Biblia (como -n bsj, «el hombre iracundo»):
No asocies a ti el hombre acalorado,
ni te acerques a él para conversar (EA 11,13-14; cf. Pr 22,24).
Incluso en algunos temas que no tienen paralelo en otros lugares de la
Biblia, como «las riquezas que vuelan»:
Si las riquezas te llegan por robo,
ellas no pasarán la noche contigo;
al salir el alba ellas ya no están en tu casa,
se ve su lugar, pero ellas no están (allí); [...]
(o) ellas se han hecho alas como de ocas,
y han volado al cielo (EA 9,16-19; 10,4-5; cf. Pr 23,4-5).
o «la educación en la mesa»:
No comas pan delante de un noble,
ni pongas tu boca adelante.
Si estás saciado de falsas masticaciones [...] (EA 23,13-15; cf. Pr 23,1-3).
Ahora bien, la presencia de este texto en el libro bíblico nos pone en
contacto con una amplia problemática aún no resuelta: ¿cuándo conoció
Israel este texto extranjero?, ¿en qué circunstancias?, ¿cuándo lo adaptó y
por qué?, ¿hay una historia de transmisión del texto?, ¿podemos seguirla?,
¿conservó el recuerdo de ser una literatura extranjera?, ¿también en las
últimas etapas de formación del libro?
En los comentarios recientes al libro de Proverbios encontramos las
posiciones siguientes: se especula hipotéticamente sobre el origen oral o
literario de los proverbios y sobre su relación originaria con diversas
instituciones (familia, corte, templo); se yuxtaponen los datos conocidos
de la literatura sapiencial antigua, presuponiendo que la literatura israe¬
lita participa del mismo continuum cultural que la mesopotàmica, egip¬
cia o siropalestina, reconociendo importantes elementos comunes en
cuanto a temas y formas (géneros literarios); por lo que se refiere a
nuestra sección, los comentarios generales dedican un espacio propio
a presentar la postura de sus autores respecto a la relación con la Ense¬
ñanza de Amenemope y, en general, se acepta la influencia del texto
egipcio sobre el texto bíblico. El acuerdo básico concede que dicha
influencia puede distinguirse especialmente en Pr 22,17-23,11 y la
mayoría de los comentaristas subrayan que no se trata de una dependen-
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cia servil;16 pero no hay acuerdo en cuanto a la extensión y modalidad
de dicha dependencia ni se muestran detalladamente los supuestos
«contactos literarios».17
Por estas razones nos proponemos ahora un ejercicio comparativo de
los paralelos propuestos por los distintos autores tratando de mostrar los
contactos concretos.
3. Delimitación del texto y estructura
3.1. Delimitación de la colección: 22,17-24,22
En el conjunto de la obra, formada por un amplio prólogo (Pr 1-9), el
epílogo (31,10-31) y una serie de «colecciones», los comentarios actuales
reconocen la sección 22,17-24,22 como una unidad comúnmente denomi¬
nada «palabras de los sabios» en base a los siguientes criterios:
3.1.1. Criterios literarios
El título que encontramos en 24,23 («También éstas son de los sabios»)
indica el inicio de una nueva colección; es similar a los otros títulos que se
encuentran en el libro (cf. 1,1; 10,1; 25,1; 30,1; 31,1). Este inicio señala, al
mismo tiempo, que 24,22 es el final de la unidad precedente.
La forma concreta de dicho título sugiere que la que precede sea «tam¬
bién de sabios». Esto nos da pie a considerar la expresión que encontramos
en 22,17 como título de la presente colección (habida cuenta de los proble¬
mas filológicos y textuales que se estudiarán a continuación).
3.1.2. Criterios estilísticos
También formalmente se distingue esta sección de las que la rodean.
Con respecto a la colección anterior, pasa «de los dísticos (precedentes), a
16. Clifford, Proverbs, 200. M. Gilbert, Les cinq livres des Sages, Paris 2003, p. 35 ; R. E.
Murphy, Proverbs (WBC 22), Nashville, TN, 1998, p. 293; R. B. Y. Scott, Proverbs. Ecclesiastes
(AB), New Cork, 1965, p. 23 (habla de «reminiscencias verbales»).
17. Las tesis actuales se muestran algo más moderadas que las siguientes afirmaciones de
G. von Rad: «Nos consta que toda esta colección de máximas, prólogo incluido, son una trans¬
cripción casi literal de una fuente egipcia; un maestro iaraelita se limitó a copiarla [■■■]» (G. von
Rad, Sabiduría en Israel, Madrid, 1985, p. 245).
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estrofas de cuatro versos, con predominio de la segunda persona, como es
propio de los consejos».18 Puede observarse el uso recurrente del vetitivo en
esta sección, casi siempre seguido por la motivación. Este tipo de prover¬
bio no se encuentra en la colección anterior (excepto en 20,22) y se halla
sólo tres veces en la colección siguiente (25-29).19 Algunos autores descu¬
bren en esta sección la terminología propia del género literario conocido
como instrucción, diferente de los dichos proverbiales que la rodean.20
3.2. Delimitación de la perícopa: 22,17-23,11
La mayoría de los autores divide la sección en dos21 o tres partes.22 En
todo caso, sea cual sea la división del resto de la sección, la mayoría de
comentaristas considera 22,17-23,11 como la primera parte de la misma.
Los argumentos principales son dos:
a) Un argumento literario: encontramos en 23,12 una nueva fórmula
introductiva («aplica a la instrucción tu corazón y tu oído a los
dichos sabios») semejante a las que introducen los discursos en la
primera sección del libro (1,8; 2,1; 3,1.21; 4,1.20; 5,1; 6,20; 7,1) y
semejante a las otras de esta sección que contienen una invitación al
discípulo para que acoja con extrema atención la enseñanza del
maestro23 (22,17; 23,26).
b) Un argumento extrínseco: en esta sección se concentra la mayor
parte de las semejanzas con el texto egipcio de la Enseñanza de Ame-
nemope que los autores reconocen.24 En nuestro texto se encuentran,
en efecto, 20 de los 27 versículos de Proverbios que se han conside¬
rado paralelos del texto egipcio.25
18. Como señala Vílchez en L. Alonso Schûkel-J. Vílchez, Proverbios, Madrid, 1984, p. 101.
19. Así lo ha notado ibíd., 127.
20. R. E. Murphy, Wisdom Literature, Grand Rapids, Ml, 1981, p. 50; McKane, Proverbs,
369-370; R. N. Whybray, Proverbs, Londres, 1994, p. 325. La mayoría de los comentarios notan
las diferencias estilísticas de la sección pero sólo algunos se refieren al «género literario ins¬
trucción» y lo ponen en relación con Pr 1-9.
21. Oesterley, Vílchez, Alonso Schôkel (W. O. E. Oesterley, The Book of Proverbs, Londres,
1929; Alonso Schûkel - Vílchez, Proverbios).
22. Clifford por criterios temáticos, Niccacci por criterios literarios (Clifford, Proverbs; A.
Niccacci, «Proverbi 22,17-23,11», Studii Biblici Franciscani. Liber Annus 29 [1979] 42-72).
23. Cf. Niccacci, «Proverbi», 44-46.
24. Aunque también entre los comentarios anteriores a la publicación del contenido del
papiro 10474 del British Museum encontramos quienes consideran esta unidad, como C. H.
Toy, Proverbs, Edinburgo, 1899; 2a impresión 1904.
25. Cf. tabla de paralelos del anexo.
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3.3. Estructura
Según un análisis estilístico proponemos la siguiente estructura en la
que se distinguen dos partes principales: una introducción (prólogo) y diez
instrucciones.
a) 22,17-21: Prólogo
b) 22,22-23,11: Diez órdenes sobre nueve temas diversos:26
1) 22,22-23: advertencia (doble 'al + yusivo) y motivación (introdu¬
cida por kí).
2) 22,24-25: advertencia ('al + yusivo, lô' + imperfecto) y motivación
(introducida por pen).21
3) 22,26-27: advertencia ('al + yusivo) y motivación (pregunta intro¬
ducida por una protasis condicional).
4) 22,28: advertencia ('al + yusivo) —sin motivación—.
5) 22,29: propuesta de un modelo.
6) 23,1-3: propuesta de una situación, advertencia —formada por
dos exhortativos (yiqtol y weqataltí) y un vetitivo ('al + yusivo)—
y motivación (oración nominal).
7) 23,4-5: advertencia ('al + yusivo e imperativo) y motivación meta¬
fórica.
8) 23,6-8: advertencia (doble 'al + yusivo) y motivación (introducida
por kí) más extensa.
9) 23,9: advertencia ('al + yusivo) y motivación (introducida por kí).
10) 23,10-11: advertencia (doble 'al + yusivo) y motivación (introdu¬
cida por kí).
Los cinco versículos del prólogo forman una pequeña unidad, según
criterios de forma y contenido. No se encuentran formas del imperativo
negativo ('al + yusivo) que caracteriza las órdenes siguientes. Las formas
volitivas iniciales se dirigen a captar la atención del discípulo más que a
convencerlo sobre determinadas actuaciones ante situaciones concretas;
en contraste con las órdenes de 22,22-23,11 el tono del prólogo es mucho
más general. En él se encuentran no sólo motivaciones, sino también fina¬
lidades; el estilo del prólogo es mucho más cercano a las instrucciones que
dominan en la primera sección del libro (Pr 1-9).
Por instrucción entendemos una de las formas literarias típicas de la
literatura sapiencial medioriental cuya finalidad es persuadir de una
26. La cuarta y la décima instrucción se refieren al mismo tema: el lindero del campo.
27. ip y '3 son las introducciones típicas de las motivaciones en la tradición sapiencial (cf.
Murphy, Wisdom Literature, 6). Esto no se contradice con «la introducción de una finalidad
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determinada acción o actitud y cuyas características formales básicas
son: la apelación directa al oyente/lector, una serie de imperativos
(característica esencial, en forma de órdenes o prohibiciones) y motiva¬
ciones.28
Casi todos los temas de las órdenes (8/9) se han asociado a la Enseñan¬
za de Amenemope. ¿Se puede afirmar también la relación con respecto a
los versos del prólogo, cuyo estilo es parecido al de Pr 1-9?, ¿qué tipo de
relación?, ¿se puede utilizar el texto egipcio para enmendar el TM en el
prólogo?
En el presente estudio nos concentraremos en los versos del prólogo.
4. Texto
4.1. Traducción
2217 [Palabras de sabios] Inclina tu oído y escucha,
aplica tu corazón a mi saber,
18
porque es dulce que las guardes en tu vientre,
sean establecidas juntas sobre tus labios;
19
para que esté en YHWH tu confianza
te hago saber hoy también a ti.
20 En efecto, he escrito para ti treinta (dichos)
de consejos y saber
21
para hacerte conocer la norma de las palabras de verdad,
para devolver palabras de verdad a los que te envían.
4.2. Notas para la lectura
v. 17: [Palabras de sabios] Inclina tu oído y escucha,
aplica tu corazón a mi saber,
El primer hemistiquio puede leerse sin dificultades tal como se encuen¬
tra en el TM: «Inclina tu oído y escucha las palabras de los sabios». No obs¬
tante, proponemos esta lectura alternativa considerando los siguientes
aspectos:
negativa» que le atribuye P. Joüon, Grammaire de l'hébreu biblique, Roma, 21965; 2a reimpre-
sión 1996, §168.
28. Cf. Murphy, Wisdom Literature, 50-51; McKane, Proverbs, 3.369.
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El primer versículo presenta grandes diferencias con los LXX,29 cuyo
texto es el siguiente:30 Hóyotç aojitúv trapàpaÀÀe aòv ouç Kai ckoue èpòv Àóyov xf|v
ôè of)v Kapòíav €ïïlott|oov 'iva yvûç ou. KaÀot eloiv.
En primer lugar, al comenzar por Aóyoi; oocjimv, parece que los LXX leen
como título los términos o-rasn -xt. Así lo aceptan la mayoría de los comen¬
taristas,31 considerando que dichas palabras han pasado de la línea ante¬
rior al centro del versículo en el proceso de transmisión del texto. Lo apoya
el hecho de que en 24,23 encontremos, esta vez claramente como título:
«También éstas, de los sabios», y el hecho de que todas las demás seccio¬
nes del libro vayan acompañadas por sus respectivos títulos, excepto la
colección de proverbios numéricos (30,15-33) y el poema acróstico final32
(Pr 31,10-31).
Ahora bien, en los LXX encontramos: «al aicoue èpòv Xóyov, que parece
estar leyendo el término nn, vocalizado como nrt. En este sentido, la lec¬
tura de la LXX es más lógica y podemos pensar que intenta restablecer el
paralelismo de los dos hemistiquios: «mi palabra» correspondería a «mi
saber» de 17b, pero el TM no contiene dos veces este término. Con la mayo¬
ría de los comentadores aceptamos la lectura de D-asn como título.
No obstante, la corrección que acabamos de proponer presenta otros
aspectos problemáticos, porque croan pan, «las palabras de los sabios», y, en
mayor medida, el épòv Xóyov que remite a un hebreo *,nan (que podemos
suponer desaparecido por error en el proceso de transmisión del texto)
mantiene una relación más estrecha con la forma verbal relativa pasiva del
texto egipcio («lo que es dicho»). En este sentido, en el caso de que el texto
bíblico dependa del texto egipcio, los LXX presentarían un texto más cer¬
cano al original.
v. 18: porque es dulce que las guardes en tu vientre,
sean establecidas juntas sobre tus labios;
Entendemos que la tercera persona del masculino plural que se encuen¬
tra en el sufijo de o-mon y en el imperfecto nifal de y: se refiere a las «Pala¬
bras de Sabios», aunque quizá resulta demasiado lejano a un versículo de
29. En realidad todo el prólogo presenta «en los LXX una gran independencia respecto al
TM» (D. M. Hamonville, La Bible d'Alexandrie. Les Proverbes, París 2000, p. 284), su compara¬
ción en todos los puntos merecería un estudio detallado, como hace el autor citado; recurrire¬
mos a ello cuando dicha versión nos ilumine para leer el TM, como en este momento.
30. A falta de otras ediciones críticas que puedan proporcionarnos más posibilidades de
comparación, cito el texto de la Septuaginta según la edición de A. Ralphs (6a Edición).
31. Ya encontramos esta interpretación en el comentario de 1899 de Toy, Proverbs.
32. Clifford especifica los argumentos en su comentario Proverbs, 204.
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distancia, considerando la corrección que hemos hecho en el versículo
anterior.33
Respecto a 18b, el aparato crítico de la Biblia Hebraica Stuttgarten-
sia propone cambiar i-;n; por irv (?) «como una estaca», asumiendo las
enmiendas propuestas por Sellin (irps) y Gressmann (in;) a partir de la
EA 3,16. ¿Por qué sugieren esta enmienda del TM? Proponen una traduc¬
ción siropalestinense (la estaca que sujeta una tienda) de la imagen náu¬
tica propiamente egipcia (el amarradero de la embarcación que surca el
Nilo). Su fundamento parece ser que en 23,5 se encuentra otra posible
adaptación comparable; en nuestra opinión no hay suficientes apoyos en
el texto mismo y esta interpretación resulta demasiado forzada.34
v. 19: para que esté en YHWH tu confianza
te hago saber hoy también a ti
Leemos el infinitivo constructo con b (nTnb) con valor de finalidad.35
En este verso encontramos una cierta dificultad con el tiempo: ¿«te ins¬
truyo» (te hago saber) o «te he instruido»? El hifil de bt (granin) no es esta-
tivo, y por tanto no habría de traducirse como presente, sino como pasa¬
do: «te he dado a conocer»;36 pero la presencia de m»n con un perfecto,
permite entender un presente, como en otros textos en estilo directo (Jr
1,10.18; 40,4; 42,19).
El aparato crítico de la BHS propone cambiar nrar*]» oTn por en nin?K, el
motivo es que los LXX y la versión Siríaca omiten nniç^s, y los LXX añaden
TTjv óòòv oíútou (aou),37 pero no tenemos en cuenta la enmienda porque el TM
no presenta una dificultad tan grande.
Consideramos como partícula con valor enfático («también a ti»).38
El uso del pronombre personal independiente (nn«), que vuelve a men¬
cionar la misma persona que lo precede en el sufijo de la forma verbal,
33. Quizá podría referirse al supuestamente desaparecido *"137 o "137.
34. También Loprieno considera que la idea no se justifica semánticamente (cf. A. Loprie-
no, «Amenemope ed i Proverbi: Un problema di comparazione lessicale», Vicino Oriente 3
[1980] 52).
35. Joüon, Grammaire, § 124 1; Waltke-O'Connor § 36.2.3d.
36. Considerando que cuando el hifil doblemente transitivo se encuentra con un solo obje¬
to, suele ser el de persona. Cf. B. K. Waltke - M. O'Connor, An Introduction to Biblical Hebrew
Sintax, Winona Lake, IN, 1990, § 27.3c.
37. Cf. A. J. Baumgartner, État du texte du livre des Proverbes, Leipzig, 1890, p. 202.
38. L. Koehler - W. Baumgartner (eds.), The Hebrew and Aramaic Lexicon of the Old Tes¬
tament, 5 vol., Leiden, 1994-2000, p. 76 (=HALOT).
39. Cf. E. Kautzsch (ed.), Gesenius' Hebrew Grammar, Oxford,21910, § 135 e.
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tiene un efecto pleonástico sobre el texto,39 en consonancia con las múlti¬
ples alusiones al oyente/lector que caracterizan todo el prólogo.
v. 20: en efecto, he escrito para ti treinta (dichos)
de consejos y saber
Consideramos ¡6n como fórmula asertiva, no como pregunta:40 «en
efecto, he escrito para ti [...]».
El uso del perfecto ('nan:) contrasta con la lectura de los LXX que mues¬
tra la segunda persona singular del imperativo aoristo medio (áTTÓYp<xi|;ca).41
¿Cómo entender aquí este perfecto: un prólogo escrito a posteriori? Si se
refiere a lo que sigue, no a lo que precede, hemos de entenderlo como un
perfecto que expresa «hechos indudablemente inminentes»;42 en este
momento, qatal no expresa primariamente tiempo, sino el grado de certe¬
za del emisor.
La mayor dificultad de este versículo se encuentra en el término que
traducimos como «treinta». El ketib muestra DloStí, que es una palabra
compuesta de srio (tercero) y nr (día): «hace tres días, anteayer»43 («te escri¬
bí anteayer»). Podría entenderse en relación con el «hoy» del versículo
anterior: algo escrito en el pasado que se ofrece al discípulo en el hoy de la
enseñanza. Ésta es una posibilidad de lectura, pero el problema mayor es
que en todas las demás recurrencias del término, éste aparece formando
un sintagma con o 5tan; ésta sería la única vez que aparece solo.
El que propone z-'^bt, plural de fflric («tercero», «tercer hombre», «ayu¬
dante», «en cuanto ayudante del rey», «noble»).44 En 2 Re 10,25a es el títu¬
lo de oficiales reales. En este sentido, el plural podría interpretarse como
«he escrito para ti cosas excelentes»; ya Toy lo acepta como una posibili¬
dad, pero considerándola como una expresión enigmática y desconocida
en la Biblia.45
Ninguna de las dos opciones ofrece un significado claro en el contexto.
El aparato crítico de la BHS propone cambiar el término por cïriœ («trein¬
ta»), cambiando waw por yod en el ketib, siguiendo EA 27,7 («Considera
para ti estos treinta capítulos»). ¿Es oportuno este cambio? ¿Es posible
40. Cf. Ibid., § 150 e.
41. «Recopie cela pour toi-même» (Hamonville, La Bible, 286).
42. Cf. Kautzsch, Gesenius' Hebrew Grammar, § 106 n.
43. Cf. HALOT, 1545; R. Meyer, Gramática de la lengua hebrea, Barcelona, 21996, § 41,6;
60.
44. Cf. HALOT, 1524.
45. Cf. Toy, Proverbs, 423.
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usar el texto egipcio en este punto para corregir el texto hebreo? Los argu¬
mentos en contra que podemos encontrar son los siguientes: a) gramatical¬
mente se considera una anomalía el uso de un numeral sin el sustantivo
(¿treinta qué? ¿treinta dichos? ¿capítulos?); b) la dificultad para encontrar
los supuestos «treinta dichos»; c) el paralelismo con oVn del v. anterior; d)
la reserva a enmendar innecesariamente el TM, ya que puede leerse toman¬
do el ketib tal como aparece.46
Ciertamente, la corrección del texto ofrece una explicación de la pre¬
sencia de este término aquí, pero hemos de esperar a un momento ulterior
en nuestro análisis para aceptar la enmienda propuesta; hemos de encon¬
trar otros indicios que nos permitan utilizar esta «fuente», para no enmen¬
dar el TM de una forma totalmente arbitraria.
Entendemos la a (de nauta) como beth essentiae, es decir, que estos
treinta dichos «consisten en» consejos y saber.47
v. 21 : para hacerte saber la norma de las palabras de verdad,
para devolver palabras de verdad a los que te envían.
¿Cómo interpretar -^ir-tírò? «Para hacerte conocer» o «para que tú hagas
conocer». Depende de cómo interpretemos el sufijo del infinitivo. El con¬
texto (v. 19) y los LXX (ôiôàoku) nos sugieren tomarlo como objeto.
La expresión nax tax pop crea problemas. El aparato crítico de la BHS
propone suprimir pop sin ofrecer ninguna justificación. Puesto que la pala¬
bra pop es un préstamo arameo,48 quizá Fitchner49 proponga suprimirla por
considerarla como una glosa aramea tardía.50 En cambio, otros autores
proponen suprimir npx tax. L. Alonso Schókel lo traduce como «verdad» y
suprime en su traducción nps tax, pero en su comentario sugiere que, en
caso de que quiera mantenerse, habría que traducirlo como una cadena
constructa con los tres elementos: «para enseñarte la norma de las pala¬
bras verdaderas».51
En referencia a la presencia de este término es interesante el artículo de
A. Cody.52 A partir del estudio de las otras recurrencias bíblicas de la raíz
46. Bryce reúne estos argumentos a partir de su estudio sobre la historia de la discusión
que nos ocupa en G. E. Bryce, A Legacy of Wisdom. The Egyptian Contribution to the Wisdom
of Israel, Londres, 1979, p. 80.
47. Cf. Kautzsch, Gesenius' Hebrew Grammar, § 119 i; Joüon, Grammaire, § 133 c.
48. HALOT, 1153.
49. J. Fichtner es el responsable de la edición del libro de Proverbios de la BHS.
50. Cf. Toy, Proverbs, 424.
51. Alonso Schôkel - Vílchez, Proverbios, 424.
52. Cf. A. Cody, «Notes on Proverbs 22,21 and 22,23b», Bib 61 (1980) 418-426.
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(Dn 2,47; 4,34) y del significado en arameo tardío, en hebreo postbíblico y
siríaco llega a la conclusion de que su significado pertenece al ámbito de
la «probidad, integridad personal» de forma que, en el contexto, el autor
no parece referirse al aprendizaje o memorización de simples palabras,
sino a la calidad personal.
De la expresión del segundo hemistiquio nax on»», el aparato crítico pro¬
pone suprimir nnx, pero tal como lo encontramos puede entenderse como
aposición:53 palabras (que son) verdad o palabras verdaderas. El mismo
significado tenemos si entendemos nnx de 21 b como genitivo de cualidad,54
considerando que la mem que encontramos en medio de la cadena cons-
tructa (la niem final de ct-mk) se ha introducido como mem enclítica,55 fenó¬
meno gramatical que existe en otras lenguas semíticas pero de existencia
hipotética en hebreo y de función incierta, que a menudo se encuentra den¬
tro de una cadena constructa.56
¿Cómo entender la expresión de 21b? ¿se trata de remitir el informe
de los progresos realizados por el discípulo a los padres o tutores que lo
envían? ¿«devolver» entendido como «responder» y «los que te envían»
como «los que te preguntan»?57 En ese caso parece implicar una imagen
del discípulo como sabio al que muchos consultan y cuya prueba de
madurez es la habilidad para responder correctamente.58 Nos inclinamos
más bien por aceptar que la imagen está aludiendo a la tarea del mensa¬
jero. Es de señalar el uso veterotestamentario del participio masculino qal
de ròïi como expresión técnica de una misión encomendada (por los hom¬
bres: 1 Sam 21,3; Is 18,2; Jr 37,7; 42,6; o por Dios: Jr 25,15; 26,5; Ez 2,3),
que en muchos casos se trata de la transmisión de un mensaje (2 Sam
24,13; Pr 26,6; 1 Cr 21,12). Especialmente significativas son las citas de 1
Sam 24,13, que tiene en común con nuestro texto el uso del hifil de aisí cla¬
ramente como «respuesta», y Pr 25,13 que ayuda a clarificar el sentido
porque allí se encuentra explícitamente la raíz pu calificando como «fiel»
el término de «mensajero». En el contexto de esta imagen, las «palabras
verdaderas» son aquellas que expresan con fidelidad el mensaje encomen¬
dado.59
53. Cf. Kautzsch, Gesenius' Hebrew Grammar, § 131 c; Joüon, Grammaire, § 131 c.
54. Cf. Joüon, Grammaire, § 129 f.
55. M. Dahood, Proverbs and Northwest Semitic Philology, Rome, 1963, p. 47.
56. Sobre la mem enclítica cf. Waltke - O'Connor, Introduction to Biblical Hebrew Sintax,
§§ 1.6.2e; 5n29; 7.4b; 9,3d; 11.1.2; 39n2; 39n48 y, especialmente, 9.8.
57. Así lo entiende la LXX (cf. Hamonville, La Bible, 286).
58. Toy, Proverbs, 424.
59. El sustantivo nntt se encuentra a menudo calificando a otro sustantivo en construcción
con él (cf. Gn 24,48; Ex 18,21 ; Jos 2,12; Jr 42,5; Pr 11,18; 14,25; Ne 7,2).
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De este modo se está reflejando entre los dos hemistiquios la doble
tarea del mensajero: aprender correctamente lo que el emisor desea comu¬
nicarle y devolver fielmente la respuesta; al mismo tiempo hay que notar la
insistencia en la integridad personal dentro del marco de esta tarea.
5. Comparación con la Enseñanza de Amenemope
5.1. Comparación por versículos60
22.17
17 Inclina tu oído y escucha, 3,9 Da tus oídos, oye (las palabras) que son
dichas,
aplica tu corazón a mi saber, 10 aplica tu corazón a interpretarlas
Encontramos en común el tono exhortativo, el uso de la segunda per¬
sona, la insistencia en la función auditiva (por el uso del verbo «escuchar»
y por la mención del «oído») y la mención del corazón como «lugar» o sede
de la comprensión/interpretación. Destaca asimismo la analogía semánti¬
ca entre los verbos na: (hifil) y rnn con el verbo egipcio traducido como
«poner-aplicar», y entre la raíz dt y la raíz egipcia que se encuentra tras la
expresión traducida como «a interpretarlas».61
22.18
18
porque es dulce que las guardes en tu vientre, 3,11 es provechoso ponerlas en tu corazón
sean establecidas juntas sobre tus labios; 12 pero hay desdicha para el que las despre¬
cia;
13 haz que ellas reposen en el joyero de tu
alma,
14 para que sean un cerrojo en tu corazón;
15 cuando haya tempestad de palabras,
16 serán ellas un amarradero en tu lengua
EA 3,11 es la motivación de EA 3,9-10 como Pr 22,18a es la motivación
del v. 17; ambas consideran como «algo positivo» que lo que se dice sea
custodiado en una parte del cuerpo; sin embargo el texto hebreo habla del
«vientre», mientras el egipcio habla del «corazón» y del «joyero de tu
60. Los textos de la EA que figuran como paralelos del texto bíblico en la columna de la
derecha son los que identifica Simpson en «The Hebrew Book of Proverbs». Los cito según
la traducción castellana de A. Marzal.
61. Sobre la comparación del léxico egipcio y hebreo sigo el artículo de Loprieno, «Ame¬
nemope».
108 M. L. MELERO GRACIA
alma» o de tu persona (traducción de Roccati). El «joyero del alma» es
puesto en paralelo en el texto egipcio con el corazón; dicho paralelismo no
se refiere a la esfera física, sino al receptáculo de la emotividad.62 Frente a
esto encontramos ipa en el texto hebreo; no se trata de un término sinóni¬
mo sino del uso de un modismo hebreo.63
En ambos textos encontramos un paralelismo que progresa (climático):
corazón-lengua en la EA, vientre-labios en Pr; la segunda parte parece pro¬
poner la exteriorización de la primera.
22,19
19
para que esté en YHWH tu confianza 1,7 para dirigirle por la senda de la vida
te hago saber hoy también a ti
En mi opinión, no se encuentra en EA un paralelo estricto con este ver¬
sículo (Erman no considera estos supuestos paralelos). Un signo claro es
que los distintos autores proponen paralelos diversos. Gressmann propo¬
nía EA 3,17-18 («Si pasas tu vida estando esto en tu corazón, tú lo encon¬
trarás una cosa de fortuna»), pero no parece que haya ningún contacto
semántico y el paralelo propuesto ofrece una motivación mientras que el
texto hebreo presenta una finalidad; Simpson propone EA 1,7 («Para diri¬
girle por la senda de la vida»), pero por el contacto «senda» más bien pare¬
ce ser paralelo del texto de los LXX.
En cuanto al contenido, veremos en el versículo siguiente que EA 27,8
propone algo relacionado con instrucción y entretenimiento, mientras que
el texto bíblico muestra una finalidad de tipo teológico, ausente en EA y
acorde con el tono de la primera sección del libro (cf. Pr 3,5).
22,20
20
en efecto, he escrito para ti treinta (dichos)
de consejos y saber
27,7 Considera para ti estos treinta capítulos;
8 ellos divierten e instruyen;
Ya Erman utilizó la EA para hacer una lectura diversa de la crux de
este versículo. Es de señalar que este paralelo sugerido no proviene de la
parte introductoria de la obra, sino del capítulo final. Hay que notar tam¬
bién que, en caso de que aceptemos la corrección, esta palabra será el
único contacto literario entre ambos paralelos en el versículo que nos
ocupa.
62. Ibíd., 51.
63. J. Botterweck - H. Ringgren (eds.), Theological Dictionary of the Old Testament, vol. II,
Grand Rapids, MI, 1977- ), pp. 94ss (=TDOT).
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22,21
21
para hacerte conocer la norma de las palabras
de verdad,
para devolver palabras de verdad a los que te
envían.
1,5 (para) saber rechazar una acusación al que
la ha dicho,
6 devolver una delación al que la ha enviado,
El objetivo propuesto por el texto egipcio parece orientado a que el dis¬
cípulo se encuentre en condiciones de responder adecuadamente, entendi¬
do como correcto desarrollo de la propia competencia profesional, con
capacidad de resolver situaciones conflictivas (acusación, delación).
Los tres elementos de «devolver», «un cierto contenido» y «alguien que
envía» comunes y equivalentes en ambos textos,64 sugieren en Proverbios
la idea del mensajero (Pr 10,26; 13,17; 25,13). Pero ¿cuál es la razón para
mencionar en esta introducción la tarea del mensajero? ¿Cómo puede
explicarse su presencia aquí, siendo que no es un topos típico de la ense¬
ñanza sapiencial? ¿puede leerse como influencia de EA, siendo que allí no
parece hablarse del mensajero? A pesar de la oscuridad del texto hebreo
en este punto, parece que plantea una situación mucho más general que
la del texto egipcio,65 la mención de la integridad personal y la insistencia
en las palabras de verdad realzan las dimensiones de esta imagen del men¬
sajero fiel que ilustrar el destino del discípulo que se somete a la instruc¬
ción.
5.2. Primeras conclusiones de la comparación
5.2.1. Las semejanzas
En ambas introducciones encontramos como elementos comunes: el
tono exhortativo que estimula la atención del discípulo con el uso de la
segunda persona, la referencia a diferentes órganos corporales que parecen
implicar toda la persona en el proceso de aprendizaje sugerido, la apari¬
ción de motivaciones y finalidades. Ahora bien, estos elementos comunes
no son suficientes para afirmar la dependencia de EA por parte del texto
bíblico: pueden sugerir, como máximo, que nos encontramos dentro de un
mismo género literario; un género literario internacional que se hace más
evidente cuando encontramos estos mismos elementos en composiciones
64. Loprieno, «Amenemope», 53-54.
65. Esto no es de extrañar, puesto que se reconoce la observación lingüística general de que
el egipcio es una lengua más analítica que el hebreo, el cual suele «permanecer fiel a una
estructura más sintética del período» (cf. Loprieno, «Amenemope», 53).
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de diversas culturas y épocas.66 La discusión sobre la dependencia de Pr
22,17-21 debe considerar también otros aspectos y, en mi opinión restan
todavía dos elementos decisivos:
La secuencia de los paralelos
El siguiente cuadro pone en evidencia los términos que en ambos tex¬
tos son equivalentes o semánticamente análogos y su secuencia:
[Palabras de sabios]
22" Inclina tu oído y escucha,
aplica tu corazón a mi saber,
18
porque es dulce que las guardes
en tu vientre,
sean establecidas juntas sobre tus labios,
19
para que esté en YHWH tu confianza,
te instruyo hoy también a ti
3,9 Da tus oídos, oye (las palabras) que son di¬
chas,
10 aplica tu corazón a interpretarlo;
11 es provechoso ponerlas en tu corazón,
12 pero hay desdicha para el que las desprecia;
13 haz que ellas reposen en el joyero de tu
alma,
14 para que sean un cerrojo en tu corazón;
15 cuando haya tempestad de palabras,
16 serán ellas un amarradero para tu lengua.
17 Si pasas tu vida estando esto en tu corazón,
18 tú lo encontrarás una cosa de fortuna;
4,1 tú encontrarás que mis palabras son un gra¬
nero de vida,
2 y tu cuerpo prosperará sobre la tierra.
20
en efecto, he escrito para ti treinta (dichos) 27,7 Considera para ti estos treinta capítulos;
de consejos y saber 8 ellos divierten e instruyen;
21
para hacerte conocer la norma de las palabras 1,5 (para) saber rechazar una acusación[...]
de verdad,
para devolver palabras de verdad a los que te 6 devolver una delación al que la ha enviado,
Nótense las siguientes observaciones:
- La secuencia «inclinar el oído-escuchar» (pao, [ík noi) es frecuente en
el AT (2 Re 19,16; Is 37,17; Jr 25,4; 35,15; 42,15; SI 17,6; Dn 9,18) aunque
en el libro de Pr sólo lo encontremos aquí y en 5,13. En cambio, dicha
secuencia nunca se encuentra en paralelo con una orden que implique el
término «corazón».
66. Así lo muestra Bryce cuando, tras comparar la EA, Pr 22,17-24,22 y una composición
ugarítica (La sabiduría de "ube'awilum), concluye que estamos ante un género literario interna¬
cional (cf. Bryce, A Legacy, 78-81).
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- El versículo siguiente comienza, como la EA, con el adjetivo «agrada¬
ble».
- Continúan otras dos secuencias análogas: vientre-labios (Pr) / joyero-
lengua (EA) y, al final, devolver-verdad / delación-Ios que envían.
Hasta aquí contamos nueve contactos verbales estrechos, bastantes a
nuestro juicio para considerar que no pueden ser casuales.
La discusión sobre los «treinta»
Este tema es especialmente relevante a la hora de determinar la depen¬
dencia del texto porque tradicionalmente la presencia de este término en
el TM dio la impresión de ser un «cuerpo extraño» y se convirtió en una
crux interpretum.
En las notas para la lectura hemos presentado ya las diversas posibili¬
dades de lectura del ketib y el qeré, asimismo hemos indicado las dificul¬
tades que se han propuesto para aceptar la enmienda de Erman. Ahora
vamos a discutir dichas dificultades:
a) Sobre la anomalía gramatical en la sintaxis de los numerales, es cier¬
to que en hebreo bíblico lo «normal» es que los numerales se encuentren
con un sustantivo que los especifica, ya sea delante o detrás,67 pero encon¬
tramos algunos casos en los que no es así. Como muestra tenemos 2 Sam
24,12 y su paralelo 1 Cr 21,10; en ambos textos el numeral se está refirien¬
do a tres posibles formas de castigo por causa del censo realizado por
David, pero esto se sabe por el contexto, no porque sea explícito. En nues¬
tro caso, el contexto sugiere que se trate de treinta dichos o consejos escri¬
tos.
b) Sobre la excesiva confianza en el TM y la reserva a enmendarlo, es
bastante clarificador observar las dificultades textuales que rodean al tér¬
mino «treinta» en otras circunstancias. En primer lugar, encontramos
varias dificultades en 2 Sam 23 a propósito del numeral. En el v. 8 el TM
muestra con claridad «jefes», pero los LXX lo interpretan como numeral;
en el v. 13 se lee «tres de los treinta jefes» siguiendo el qere cuando el ketib
parece un error; en el v. 18 con dificultad se lee «jefe de los treinta» porque
no es claro el ketib, ni lo aclara el qeré.
Por otro lado, en 1 Cr 11,11 y 12,9, donde se alude igualmente a este
«grupo de los treinta (jefes) de David» conocido al lector, el qére propone
siempre «jefes»; por esto vemos que, donde el contexto no lo requiere cía-
67. Cf. Kautzsch, Gesenius' Hebrew Grammar, § 134 i; Joüon, Grammaire, § 100.
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rísimamente, la tradición tiende a sustituir el numeral por el sustantivo,
como podría haber sucedido en nuestro texto.
c) La dificultad para encontrar exactamente los «treinta dichos» no es
insuperable. Alcanzar el número treinta depende de que se consideren o no
dentro del elenco algunos versículos que se dirigen más a estimular la aten¬
ción que a dar una enseñanza concreta (cf. 23,12.15-16.19.24-26). Por eso
los autores que reconocen los «treinta» dichos no coinciden en su divi¬
sión.68 Murphy afirma, por otro lado, que aunque el autor bíblico haya
usado el término «treinta» no está obligado a incluir treinta proverbios si
lo que pretendía era hacer explícita la referencia a la obra egipcia;69 noso¬
tros, en cambio, podemos pensar que somos los lectores actuales quienes
no acertamos a encontrar una división «segura» de los mismos. Podemos
pensar que el autor escribió «treinta dichos», tal como él mismo indica; lo
apoya el recuento de los comentadores que encuentran dicho número u
otro muy aproximado.
Por otro lado, también las versiones antiguas apoyan la interpretación
de este término como referencia numérica: los LXX (tpiooûç), la Vulgata
(.tripliciter).
Estas razones nos permiten aceptar como razonable la enmienda. Con¬
siderando además que ésta es la única referencia al final de la Enseñanza
de Amenemope, podemos contemplar la posibilidad de que estas semejan¬
zas representen originalmente un intento del escritor hebreo de preservar
cuidadosamente elementos de la introducción y conclusión de su fuente
original.
5.2.2. Las diferencias
Hemos visto hasta ahora los argumentos que nos hacen pensar en la
dependencia bíblica del texto egipcio,70 aunque es claro que no se trata de
una simple copia del mismo.71 Podemos acercarnos a ver la originalidad
68. Cf. n. 8.
69. Cf. Murphy, Proverbs, 292.
70. A este respecto es iluminadora la tesis de Bryce. Él propone tres etapas en el proceso
de asimilación de un texto extranjero en otra cultura: adaptación (con pocos cambios), asimi¬
lación (con importantes modificaciones) e integración (en la que el material queda práctica¬
mente irreconocible porque pasa a formar parte de las mismas tradiciones hebreas). Como
planteamiento es interesante, aunque esta última etapa permanece como hipótesis, dada la
imposibilidad de reconocer la dependencia del texto original.
71. En contraste con G. von Rad que habla de «reproducción casi literal de un pasaje ente¬
ro de la Sabiduría de Amenemope» (von Rad, Sabiduría, 21).
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del autor hebreo en el uso de estos materiales extranjeros por medio del
estudio de las diferencias.
Antropología del aprendizaje
A pesar de que Pr 22,17-21 refleja el texto egipcio, como hemos visto,
en el texto hebreo son más los órganos corporales implicados y su apa¬
rición en el texto parece sugerir la búsqueda de un cierto orden: la se¬
cuencia oído-corazón-vientre-labios sugiere un proceso completo que co¬
mienza por escuchar, comprender-memorizar, interiorizar-apropiar y, por
último, exteriorizar. Este orden es más evidente en el texto hebreo por ser
más breve.72 En el contexto de la introducción encontramos la pretensión
de estimular la participación integral de la persona73 en el protagonismo de
su propio proceso educativo, mientras que en el texto egipcio la incidencia
parece estar centrada en el aprendizaje del dominio sobre el propio discur¬
so.
El oído es el órgano de la audición, que con el hi fil del nai es usado a
menudo en Pr como modismo que indica «prestar atención» (cf. Pr 4,20;
5,1.13; 23,12). Es también el órgano del conocimiento y de la comprensión
(Job 12,11; 13,1; 34,3), en función compartida con el corazón (Pr 2,2;
18,15; 23,12).74
Con respecto al corazón, no puede probarse que el significado primario
de ib sea el órgano que llamamos «corazón». En el AT apenas se encuentra
referido al órgano físico y, en todo caso, se usa en referencia al pecho o al
tórax (Ex 28,29; Os 13,8). Más bien parece que el significado primario sea
«el punto central, el núcleo de algo, el constituyente más importante en
que algo es completamente representado».75 Otras veces significa simple¬
mente «el medio» («en medio del mar», cf. Pr 23,34).
En el caso del corazón humano puede designar la identidad personal
(Pr 14,30; 15,30) o el centro vital en el que se concentra la naturaleza físi¬
ca vital (Pr 4,23). Es asimismo el centro afectivo, sede de las emociones
(Pr 12,25; 14,10; 15,13; 19,3) y el centro del conocimiento, en el que tienen
su sede una amplia gama de actividades: la cognición como percepción e
interiorización de lo percibido (Pr 22,17) para poder realizar juicios y
72. Cf. Murphy, Proverbs, 170.
73. Alonso Schòkel lo llama «antropología sapiencial minúscula» (cf. Alonso Schôkel -
Vílchez, Proverbios, 423).
74. E. Jenni - C. Westermann (eds.), Diccionario teológico manual del Antiguo Testamento,
vol. I, Madrid, 1978-1985, pp. 163-167.
75. Cf. TDOT, vol. VU, 399-437.
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tomar decisiones, la memoria (Pr 6,21); es la sede de la sabiduría como don
de Dios (Pr 2,6.10) y objeto de búsqueda humana (Pr 15,14). El corazón es
también el centro de la voluntad, como centro de planificación de la acción
(Pr 6,14.18; 12,20; 16,9; 24,2) y, en este sentido, centro ético y religioso (Pr
24,12). Por eso la mención del corazón, prestada en nuestro texto de la
EA,76 adquiere desde el punto de vista de la antropología hebrea su propio
valor semántico.
Por el contrario ipa es un término típicamente hebreo. El significado
fundamental es «el interior»; lo que los LXX traducen por koiAíoc o yao-up
(hueco). En el AT se emplea como vientre o abdomen inferior del ser
humano (Jue 3,21). En la mujer es el espacio de la gestación (Os 9,11; Ct
7,3); otras veces el lugar de la digestión (Pr 13,25; 18,8; 26,22; Ez 3,3).
Como lugar de la generación, en la mujer es sinónimo de cm; en el hombre
se puede hablar de hijos procedentes de su pa, parece una sinécdoque de
«cuerpo» (Is 44,2.24; Os 9,11-16).77 Otra connotación importante, la que
aparece en nuestro texto, es la de la dimensión interior del ser humano
donde se custodian y de donde provienen pensamientos (Pr 20,27.30).78
Como lugar de la rrn que hace hablar (Job 32,18), no es extraño que se
encuentre vinculado a los labios como parte de la boca y, por tanto, órga¬
no de la palabra.79 En todo caso, se nombra el corazón en la EA como lugar
de interpretación y custodia; mientras la antropología de Pr reserva el tér¬
mino de i¡aa para la interiorización.
Función: Juntas sobre tus labios
Aunque hemos notado al comentar el v. 18 que la mención de los órga¬
nos corporales en este versículo mostraba un progreso de dentro afuera,
hemos de señalar ahora que la imagen de las palabras de la instrucción en
la boca del discípulo, se presenta de forma antitética. En el conjunto de la
introducción, a partir de la lectura de ambos contextos, el significado de
ambas imágenes es exactamente el contrario: «ser establecidas juntas
sobre los labios», sugiere la imagen de estar dispuestas para ser dichas (de
acuerdo a la finalidad expresa de 17,21), mientras que «ser un amarradero
en la lengua», junto a la imagen del «cerrojo en el corazón» (EA 3,14.16)
76. Y quizá formando parte de dicha concepción por influjos previos de otras culturas con
las que comparte su sentido (cf. TDOT, vol. VII, 401ss), pero ya totalmente asumido como con¬
cepto propio.
77. TDOT, vol. II, 94ss.
78. Curiosamente en nuestro texto los LXX lo traducen como Kapóía.
79. HALOT, 1346-1348.
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sugiere la imagen de un férreo autocontrol interno y externo, por otro lado
acorde con la insistencia de la EA en la figura del hombre silencioso.
Contenido: Consejos y saber
También el contenido es presentado diversamente. En Pr 22,20 encon¬
tramos que la enseñanza consiste en «treinta dichos de consejos y saber»,
que parecen ir mucho más allá de los «treinta capítulos que divierten e ins¬
truyen» (EA 27,8-10). El término nxiño sólo se encuentra otra vez en Pr y
con un significado algo diverso; en 1,31 parece referirse más bien a estra¬
tegias o artimañas tramadas en consejo. En cambio, es recurrente el térmi¬
no na», actividad que se atribuye a sí misma la Sabiduría personificada en
sus discursos (Pr 1,25.30; 8,14) y que hace sabio a quien los escucha (Pr
12,15).
El saber (nsn ) en el libro de Proverbios es una realidad que pertenece a
Dios (3,20), que sale de su boca (2,6) y que el hombre alcanza siguiendo la
instrucción (2,5) para ser a su vez una persona sabia (10,14), justa (11,9),
prudente (13,16; 14,8) e inteligente (14,6; 15,14; 18,15).
En esta tradición se inscribe el maestro sabio de la introducción que
reclama para su enseñanza una atención «con los cincos sentidos»; porque
la Sabiduría que llega al discípulo por medio de la enseñanza del maestro,
es mucho más que el aprendizaje de técnicas o contenidos.
Finalidad: Para que esté en YHWH tu confianza
La mayor diferencia con el texto egipcio se sitúa al nivel de las finalida¬
des de la enseñanza, por la mención explícita del Dios de Israel.
En el documento egipcio la enseñanza es una cuestión de capacitación
profesional: se trata de lograr el éxito en la vida por medio de la integridad
personal y profesional; un objetivo valioso por sí mismo y de alta calidad
ética, en el que se implican importantes valores.
En Pr encontramos tres oraciones introducidas por un infinitivo cons-
tructo con b que nos hablan de finalidad. Nótese de qué modo están distri¬
buidas en la introducción: tras la llamada general del principio a prestar
atención (dos hemistiquios), tenemos un esquema sintáctico repetido de
afirmación-finalidad80 que podemos esquematizar de la siguiente manera:
80. Básicamente ésta es la estructura que propone Niccacci (cf. Niccacci, «Proverbi», 49).
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18 Porque es dulce que las guardes en tu vientre,
sean establecidas juntas sobre tus labios,
19
para que esté en YHWH tu confianza.
Te instruyo hoy, también a ti,
20
en efecto, te he escrito treinta (dichos)
de consejos y saber
21
para mostrarte la norma de las palabras de verdad,
para que devuelvas palabras de verdad a los que te envían.
Las finalidades expresadas ponen en evidencia dos grupos temáticos.
La primera finalidad («Para que esté en YHWH tu confianza») está formu¬
lada en los términos genuinos de la sabiduría de Israel; la segunda, con los
términos heredados de la Enseñanza de Amenemope, a la luz de la propia
elaboración sobre la imagen del mensajero.
En la primera finalidad, apartándose del modelo egipcio, nombra explí¬
citamente a YHWH, porque YHWH (el temor/respeto de YHWH) rige el
concepto de sabiduría que los proverbios ofrecen, como puede apreciarse
al principio y al final de la sección introductoria (1,7; 9,10: «El temor de
YHWH es el principio/comienzo de la sabiduría/saber»); y la confianza en
YHWH se presenta como la clave de todo proceso humano logrado (3,5-6;
28,25; 29,25), objetivo de toda sabiduría.
No es extraño que esta finalidad se presente en primer lugar, ofrecien¬
do el marco de comprensión de toda máxima que se enseñe en Israel e ilu¬
minando, a su vez, la finalidad que aparece como segunda.
La segunda finalidad es doble, como doble es la tarea del mensajero.
«Para hacerte conocer la certeza, palabras de verdad, / para que devuelvas
palabras de verdad a los que te envían». Con esta imagen resume el autor
bíblico el objetivo de la competencia profesional que perseguía la obra
egipcia que tiene en mente y generaliza su contenido; el mensajero fiel es
la figura que evoca, no sólo un profesional competente, sino la persona
lograda cuya vida es guiada por la Sabiduría y el Conocimiento, que perte¬
necen a Dios. Se dibuja así la figura del discípulo instruido en unos pará¬
metros de autenticidad y fidelidad: el sabio es un «mensajero fiel» dentro
de la tradición de Israel.
6. Conclusión
Habíamos terminado la exposición del estado de la cuestión con una
serie de interrogantes que retomamos ahora, después de aceptar la depen-
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dencia y de intentar poner en evidencia la originalidad. Hemos confirma¬
do que, al menos por lo que al prólogo se refiere, no se trata de una copia
«servil» y que, en realidad, si no conociéramos el texto egipcio que ilumi¬
na especialmente la crux del v. 20 quizá nadie hubiera sospechado nunca
que se tratase de influencia de un texto extranjero, puesto que se nos pre¬
senta ya como un texto casi totalmente «asimilado» (en terminología de
Bryce).
Las otras cuestiones relativas al cuándo y al cómo de la incorporación
del texto permanecen en el enigma porque la historia y el desarrollo de la
literatura sapiencial en Israel sigue siendo hipotética.
¿Qué ha hecho Israel con este texto? Básicamente, lo ha adaptado a su
propia cultura y a su propia fe y lo ha hecho creando un nuevo texto, rela¬
cionado con la estructura de la obra (Pr 1-9), que genera un nuevo contex¬
to para leer las instrucciones inspiradas en la Enseñanza de Amenemope
(haría falta continuar con el estudio de la sección entera).
No es éste el único caso dentro del canon bíblico. A lo largo de su his¬
toria, Israel hace suyos elementos de sabidurías que vienen de fuera. No
sabemos cuáles han sido los criterios de elección ni de selección del texto;
lo que vemos es que los sabios de Israel han «aprovechado» un documen¬
to que podía servir para sus fines pedagógicos. A simple vista, la tradición
de Israel ha integrado en su canon un material extranjero que ha conside¬
rado útil para llevar adelante su proyecto de formar personas íntegras y
felices: esa propuesta educativa que epitomizan refiriéndose a la confian¬
za en YHWH.
En palabras de G. von Rad, es «probable que Israel sólo haya aprendi¬
do a calibrar la importancia de muchos problemas de la naturaleza huma¬
na al entrar en contacto con las sabidurías extranjeras».81 ¿Será que cual¬
quier proyecto educativo que ayude a modelar personas íntegras puede
formar parte de la pedagogía bíblica?, ¿será que todo lo que ayude a vivir
con plenitud la vida humana puede ser Palabra de Dios, venga de donde
venga? Quizá sea este el marco adecuado para comprender la insistencia
del texto en las «palabras de verdad».
Anexo
Correspondencias de textos paralelos propuestos por los distintos auto¬
res:
81. Von Rad, Sabiduría, 391.
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Erman (1924) Gressmann (1925) Simpson (1926)
Pr EA Pr EA Pr EA
22,17-18 3,9-16 22,17 3,9-10 22,17 3,9-10
22,18 3,11.16 22,18 3,11.16
22,19-21 1,5-6 22,19 3,17-18 22,19 1,7
22,20 27,7 22,20 3,19-20 22,20 27,7-8
22,21 22,21 1,5-6
22,22-23 4,4-5 22,22 4,4-5 22,22 4,4-5
22,23 — 22,23
22,24 11,13-14 22,24 11,13-14 22,24 11,13-14
22,25 — 22,25 13,8-9
(25-27) 22,26 — 22,26
22,27 — 22,27
22,28 7,12-15 22,28 7,12-15 22,28 7,12-15
(29) 22,29 27,7-8 22,29 27,16-17
23,1-3 23,13-18 23,1-3 23,13-18 23,1-3 23,13-18
23,4-5 9,14-10,5 23,4-5 9,14-10,5 23,4-5 9,14-10,5
(6-8) 23,6-7 14,5-14 23,6-7 14,5-10
23,8 14,17-18 23,8 14,17-18
23,9 22,1-2 23,9 22,11-12
23,10 7,12-15 23,10 7,12-15 23,10 7,12-15; 8,9
23,11 7,16-17 23,11 8,10
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Sumario
La relación de la obra egipcia conocida como Enseñanza de Amenemo-
pe con el libro bíblico de Proverbios se propone y se acepta en el mundo
de la exégesis desde la primera edición de la misma, aunque pocos traba¬
jos se detienen en el análisis concreto. El artículo es, básicamente, un ejer¬
cicio de comparación de Pr 22,17-21 con los paralelos egipcios que se han
propuesto, en un intento de mostrar a su vez la dependencia y la originali¬
dad del texto de Proverbios.
Summary
The relationship between the Egyptian work known as Teaching of Ame-
nemope and the biblical book of Proverbs is proposed and accepted in the
exegetical world from its very first edition. Nevertheless very few works deal
with a concrete analysis. This article is, basically, a comparison exercise of
Prov 22:17-21 with the proposed Egyptian parallels, trying to show its depen¬
dence and originality.
